
 

 

Tema 3C: “Vivir una vida de arrepentimiento trae alegría.”  

Introducción: En este texto Lucas 3:7-18 (Mt. 3:1-12; Mr. 1:1-8; Jn. 1:6-8; 19-28) encontramos la predicación de Juan 

el Bautista. Es una historia compartida por los cuatro Evangelios, luego Lucas nos presenta el mensaje de Juan el Bautista 

con una “visión” por así decir, mucho más social. Por ejemplo: 1.- Se refiere a tres grupos que NO están relacionados con 

lo religioso. El primer grupo, mencionado en los (vv. 7 y 10) es el de “la gente” personas a las que no une algo religioso 

ni político. El segundo grupo se menciona en el (v. 12) y es el de “unos publicanos,” personas que están en un nivel 

administrativo y político del gobierno. El tercer grupo, en el (v. 14), se menciona a personas integrantes de un grupo armado 

del imperio, “unos soldados.” Los tres grupos tienen en común la pregunta: “¿Qué haremos?” (vv. 10, 12 y 14). En otras 

palabras, sintieron el peso, el rigor de la Ley. 2.- Se enfatiza el alcance del perdón a grupos diferentes, más allá de su 

religiosidad. El Evangelio según Lucas recorre en todo su texto la búsqueda de la apertura que Jesús realiza hacia otros 

grupos para armar el camino al Reino. 3.- Compartir los bienes. La conversión de Zaqueo (Lc. 19:1-10) pareciera mostrar 

que es posible el retorno a la comunidad de aquellos que usaron a la misma para enriquecerse. -----------------------------------

-----------------------------------------------------Preguntas para la reflexión: ----------------------------------------------------
Lucas 3:7-9 “Y decía a las multitudes que salían para ser bautizadas por él: ¡Generación de víboras!, ¿quién os enseñó 

a huir de la ira venidera? 8 Haced, pues, frutos dignos de arrepentimiento y no comencéis a decir dentro de vosotros 

mismos: “Tenemos a Abraham por padre,” porque os digo que Dios puede levantar hijos a Abraham aun de estas piedras. 
9 Además, el hacha ya está puesta a la raíz de los árboles; por tanto, todo árbol que no da buen fruto se corta y se echa al 

fuego.”   

En el Evangelio según San Mateo 3:7-10, Juan se dirige a fariseos y saduceos y en el Evangelio según San Juan, se presenta 

una discusión sobre el mesianismo o no de Juan el Bautista (Jn.1:19-28). Lucas hace la llamada “a las multitudes” para 

arrepentimiento y actos fructuosos más general. “¡Generación de víboras!” Esta gente piensa de sí misma como hijos de 

Abraham, pero Juan sugiere que verdaderamente son descendientes de la serpiente – el tentador – el que destruye todas las 

cosas buenas (Gen. 3). “¿Quién os enseñó a huir de la ira venidera?” El retrato que pinta es uno de víboras escurriéndose 

rápidamente intentando escapar los incendios del desierto. “Haced, pues, frutos dignos de arrepentimiento.” Juan, quiere 

asegurarse que la multitud comprenda la realidad de su situación. Como los profetas del Antiguo Testamento, Juan habla de 

manera áspera, arriesgando ofender. Advierte que Dios requiere un arrepentimiento honesto – vidas cambiadas – actos 

fructuosos. “No comencéis a decir dentro de vosotros mismos: ‘Tenemos a Abraham por padre’ porque os digo que Dios 

puede levantar hijos a Abraham aun de estas piedras.” El pueblo judío mantenía que Dios juzgaría a las naciones bajo un 

estándar, pero a los judíos bajo otro. Juan, rápidamente, les desengaña de este pensamiento. Ser miembro de la comunidad 

judía no les salvará del juicio, y su salvación depende de un arrepentimiento sincero. Juan dice que Dios puede levantar 

hijos de Abraham aún de las piedras que están a sus pies. Si Dios puede traer vida – vida sagrada – a una piedra, también 

puede re-santificar las vidas de judíos errantes como Zaqueo, reclamado como “hijo de Abraham” (Lc. 19:9). Muchos 

cristianos situamos nuestra fe en raíces raciales o nacionales – en logros – familia – riqueza – estatus social – nuestra 

posición en la comunidad – ¡nuestro título de la universidad correcta! Juan nos avisa que ninguno de estos tiene ningún valor 

sin un arrepentimiento genuino – un arrepentimiento que se caracteriza por sus frutos. “Además, el hacha ya está puesta a 

la raíz de los árboles; por tanto, todo árbol que no da buen fruto se corta y se echa al fuego.” El juicio es venidero, y 

ascendencia no es una defensa. El juez solo hace una pregunta antes de marcar un árbol para ser quemado – ¿Rinde este 

árbol frutos dignos? Si no, el árbol pronto se encontrará en el fuego. Reflexionemos: 1.- ¿Quiénes son esas personas que 

tantas veces vienen consideradas “indignas” de la salvación? 2.- Una vida de arrepentimiento trae alegría y acciones 

amorosas. ¿En qué sentido son buenas noticias para nosotros? 

Lucas 3:10-14 “La gente le preguntaba, diciendo: —Entonces, ¿qué haremos? 11 Respondiendo, les decía: —El que 

tiene dos túnicas, dé al que no tiene; y el que tiene qué comer, haga lo mismo. 12 Vinieron también unos publicanos para 

ser bautizados, y le dijeron: —Maestro, ¿qué haremos? 13 Él les dijo: —No exijáis más de lo que os está ordenado. 
14 También le preguntaron unos soldados, diciendo: —Y nosotros, ¿qué haremos? Les dijo: —No hagáis extorsión a 

nadie, ni calumniéis; y contentaos con vuestro salario.”   

 “La gente le preguntaban, diciendo: ¿qué haremos?” Ésta es la misma pregunta que hará el carcelero de Filipo (Hechos 

16:30). Juan les dio una respuesta que era al mismo tiempo simple y directa. Les dijo lo que significa amar al prójimo como 

a ti mismo. Con ejemplos de la vida diaria les mostró cuales eran los frutos dignos de arrepentimiento. “El que tiene dos 



túnicas, dé al que no tiene; y el que tiene qué comer, haga lo mismo.” Este versículo tiene obvias raíces en el Antiguo 

Testamento (Job 31:16-20; Is. 58:7; Ez. 18:7) y tiene un énfasis teológico que se encuentra por toda la tradición judío-

cristiana. Cualquier fe apropiada debe incluir una preocupación social por los pobres y los menospreciados y, de todos 

los evangelistas, Lucas en particular busca enfatizar este punto (Lc. 6:30; 12:33; 14:12-14; 16:9; 18:22). “Vinieron también 

unos publicanos para ser bautizados, y le dijeron: —Maestro, ¿qué haremos?” Ésta es la misma pregunta que la multitud 

hará en Pentecostés (Hechos 2:37). Pedro contestará, “Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en el nombre de 

Jesucristo para perdón de los pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo” (Hechos 2:38). Nuestra lección del Evangelio, 

sin embargo, toma lugar antes de que Jesús comience su ministerio – no después de la resurrección – por eso, Juan no 

menciona el bautizo en el nombre de Jesús o el don del Espíritu Santo. En vez, especifica las normas éticas que constituyen 

frutos genuinos “No exijáis más de lo que os está ordenado.” Ahora son los soldados los que hacen la misma pregunta los 

soldados “¿qué haremos?” Seguramente ellos también son judíos – quizá al servicio de Herodes – quizá asignados a proteger 

publícanos y a apoyar las colecciones. Juan contesta, “No hagáis extorsión a nadie, ni calumniéis; y contentaos con vuestro 

salario.”  Juan, no les dice a los publícanos y a los soldados que se busquen una nueva ocupación, sino que traten a la gente 

justa y honestamente. Sin embargo, primero deben tratar de traerle integridad a su ocupación Reflexionemos: La multitud, 

los publicanos, y los soldados preguntaron: “¿Qué haremos?” ¿Qué ha hecho o está haciendo usted para promover la 

justicia en un mundo que parece que gusta caminar con estructuras de injusticia social?  

Lucas 3:15-17 “Como el pueblo estaba a la expectativa, preguntándose todos en sus corazones si acaso Juan sería el 

Cristo, 16 respondió Juan, diciendo a todos: —Yo a la verdad os bautizo en agua, pero viene uno más poderoso que yo, de 

quien no soy digno de desatar la correa de su calzado; él os bautizará en Espíritu Santo y fuego. 17 Su aventador está en 

su mano para limpiar su era. Recogerá el trigo en su granero y quemará la paja en fuego que nunca se apagara.”    

La semejanza de Juan con Elías (Lc. 1:17) sugirió a algunos que podía ser el Mesías prometido. Cada uno de los Evangelios, 

nos dicen que Juan es un subordinado de Jesús. “Yo a la verdad os bautizo en agua, pero viene uno más poderoso que 

yo.” A pesar de su dura evaluación de la multitud, Juan no les niega el bautizo. Su propósito, como aquél de los profetas 

del Antiguo Testamento, no es condenar, sino salvar. Juan rápidamente se diferencia del que viene. (1) El bautizo del que 

viene será más poderoso. (2) Juan no es digno de desatar la correa de su calzado. (3) El que viene vendrá a juzgar. “Él os 

bautizará en Espíritu Santo y fuego.” Jesús bautizará con el Espíritu Santo a los que se arrepientan, pero los que no se 

arrepientan experimentaran el fuego del castigo eterno. Jesús continúa derramando el Espíritu sobre los creyentes mediante 

la Palabra y los sacramentos. “Su aventador está en su mano para limpiar su era. Recogerá el trigo en su granero y 

quemará la paja en fuego que nunca se apagará.” El aventador (bieldo) es una herramienta parecida a una pala con la que 

el granjero tira el grano al aire. El viento se lleva la paja, y deja el grano más pesado. El granjero después quema la paja. La 

metáfora está clara. Ellos que practican un arrepentimiento genuino se recogerán en el granero, mientras que aquéllos que no 

lo hacen serán quemados con un fuego insaciable. El juicio de Dios. Reflexionemos: 1.- ¿Cree usted que la gente hoy está 

expectante y preguntándose acerca de Jesucristo? 2.- ¿Cuál es su estrategia para preparar, para anunciar la Segunda 

Venida de Cristo? 3.- Resuma y explique algunas de las características importantes del Ministerio de Juan el Bautista 

Lucas 3:18 “Con éstas y otras muchas exhortaciones anunciaba las buenas nuevas al pueblo.”   
La mala noticia es que “el hacha ya está puesta a la raíz de los árboles” (v.9) – que “y quemará la paja en fuego que 

nunca se apagará” (v.17). La buena noticia es que el arrepentimiento fructuoso es redentor (v. 8) – que publícanos y 

soldados son bienvenidos (vv. 12-14) – que el que viene “os bautizará en Espíritu Santo y fuego” (v. 16) – que Cristo 

“Recogerá el trigo en su granero” (v. 17). Es muy triste escuchar a un predicador ceder a la tentación de enfatizar lo positivo 

y pasar por alto la realidad del pecado. Juan proporciona un modelo mejor, un balance de Ley y Evangelio. Comienza 

presentando claramente y con rigor los pecados de la gente (vv. 7-9). Después, provee ejemplos concretos de frutos 

dignos de arrepentimiento (vv. 10-14), y promete que el que viene tendrá un ministerio maravilloso de redención para 

aquéllos que se arrepienten (vv. 15-17). De veras, ésa es una buena noticia. Reflexionemos: 1.- ¿De qué manera el 

mensaje de Juan el Bautista trae alegría y arrepentimiento? 2.- ¿Cómo podrían tus acciones traer alegría a alguien 

en esta semana?  

Conclusión: Este texto con claridad enfatiza los frutos del arrepentimiento. Se experimentarán estos frutos en el espíritu 

de alegría y agradecimiento cristianos. Estos frutos son parte natural y práctica de la vida diaria tal como demuestra tan 

apropiadamente Juan. Estos frutos incluyen la verdadera humildad con la que debemos ser llenados al pensar en la grandeza 

de aquel cuyo nacimiento estamos por celebrar. Cristo trae directamente al Espíritu Santo. Trae verdad y juicio. Ante él se 

revela toda hipocresía. Oremos: “Señor, gracias por hablarme de los frutos dignos del arrepentimiento. Amén.”  
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